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14 de junio de 2025 

Bienvenidos, hermanos, a este séptimo día, el Sabbat. 

Sabemos que la palabra de Dios es pura y verdadera. Entendemos que cuando Dios Padre 
llama a una persona esa persona debe tomar una decisión. Esto se convierte en una decisión. 
Porque el espíritu santo de Dios atrae a esa persona y ella comienza a entender las cosas, y 
entonces ella tiene que tomar decisiones. Nosotros, afortunadamente, hemos tomado la 
decisión correcta. Una persona debe elegir vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. O no. 
Esto es así de sencillo. 

He estado pensando antes que cuando una persona trabaja para alguien, ella no puede ser 
solo un oyente, ella tiene que ser un hacedor. Y el título de este sermón es Hacedores de la 
Palabra. Pero si usted trabaja para alguien y recibe instrucciones, usted es un oyente, usted 
escucha esas instrucciones. Pero la persona que da esas instrucciones espera que usted sea un 
hacedor. Por ejemplo, cuando una empresa contrata a alguien como admirativo, se espera que 
esa persona haga algo. O como gerente. Se espera que un gerente visite todas las tiendas y sea 
un hacedor, supervise las cosas; en otras palabras, que siga las instrucciones que ha escuchado, 
que haga lo que debe hacer. 

Bueno, esto es lo mismo en la Iglesia de Dios. Dios nos ha llamado, somos oyentes de la 
palabra, escuchamos sermones, pero lo más importante es que nos convirtamos en hacedores 
de la palabra. Porque si no ponemos en práctica lo que escuchamos, no duraremos mucho en 
el Cuerpo de Cristo. No basta con ser simplemente oyentes. “Oh, sí, es maravilloso oír sobre el 
Sabbat.” Tenemos que poner esto en práctica, tenemos que implementar esto en nuestra vida. 
Tenemos que convertirnos en hacedores de la palabra. Tenemos que ser hacedores de toda la 
palabra de Dios. 

Escuchamos ciertas cosas de la palabra de Dios y las ponemos en práctica. A veces no lo 
hacemos bien a la hora de poner ciertas cosas en práctica. No siempre hacemos las cosas a la 
perfección. Escuchamos: “No debemos hacer esto, no debemos hacer aquello.” O: “Esto no 
está bien”.  O: “Esto es lo que debemos hacer. Debemos hacer esto. Debemos hacer aquello.” 
Pero no lo ponemos en práctica. O si lo hacemos, no lo hacemos bien. Esto es normal. Así es la 
vida. 

Una persona debe elegir vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. Esto significa elegir negar 
el egoísmo que todos nosotros tenemos. Escuchamos sobre nuestro egoísmo: la 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Lo más 
importante es no solo escucharlo, sino reconocerlo, ver esto en uno mismo (y para esto una 
persona necesita tener el espíritu santo de Dios), y luego tenemos que aprender a elegir. 
Tenemos que ser hacedores, lo que significa que tenemos que elegir negar esos deseos. 
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Debemos esforzarnos por vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios, tal como la enseña y 
explica el verdadero ministerio de Dios. Santiago 1:12. Así que, convertirse en hacedores se 
trata realmente de implementar, de hacer algo, y a menudo fallamos en muchas de estas cosas 
sin darnos cuenta. Nos convertimos en oyentes porque, al estar más tiempo en el Cuerpo de 
Cristo, oímos cosas que se repiten y oímos prácticamente lo mismo en un contexto diferente, 
pero no hacemos nada al respecto. Simplemente oímos: “Sí, estoy de acuerdo”. Pero eso no es 
lo que Dios requiere de nosotros. Dios requiere que nos convirtamos en hacedores de la 
palabra. 

Santiago 1:12 - Bienaventurado el hombre que soporta la tentación. Y la palabra tentación 
significa prueba. Debemos permanecer firmes cuando somos puestos a prueba. Somos 
bienaventurados si somos puestos a prueba. De eso se trata. Somos puestos a prueba para ver 
si pecaremos o no. Nosotros entendemos que somos tentados por Satanás. Él nos pone a 
prueba ofreciéndonos ciertas cosas. Pero nuestra naturaleza desea pecar. Somos egoístas. 
Nuestro mayor problema son las concupiscencias que tenemos en nosotros.  

…porque cuando haya sido aprobado... Porque ha luchado para superar esa prueba en su 
mente. ...recibirá la corona de vida que el SEÑOR ha prometido a quienes lo aman. Esto es 
una demostración de amor. Cuando somos hacedores de la palabra estamos demostrando a 
Dios que nos esforzamos por luchar. 

Hemos escuchado sermones sobre el nombre Israel, que significa perseverar. Debemos 
perseverar hasta el final. Tenemos que entrar en esa lucha. Escuchamos algo que debemos 
implementar esto en nuestra vida, debemos esforzamos por hacerlo, pero no siempre ganamos 
la batalla a la primera. Debemos poner a Dios siempre lo primero; pase lo que pase. Debemos 
esforzarnos por hacer esto el resto de nuestra vida. 

Versículo 13 - Que nadie, al ser tentado diga: “Es Dios quien me tienta”. ¡Porque Dios no hace 
esto! Dios no nos tienta con el pecado. Dios nos pone a prueba para ver qué haremos, pero Él 
no nos tienta. Porque Dios no puede ser tentado por el mal... Porque Dios ha rechazado el 
mal. La mente de Dios es completamente diferente. Como Josué el Mesías, la mente de Dios 
piensa de una manera completamente de diferente, y el pecado no es parte de Dios. Y nunca lo 
será. Nunca podrá serlo. Porque la mente de Dios es totalmente diferente a la nuestra. 
Nosotros tenemos esas concupiscencias; Dios no las tiene. Dios no puede ser tentado por el 
mal, por el pecado. …ni tampoco tienta Él a nadie. Dios no tienta a nadie con el mal, es otra 
manera de decirlo. 

Todo lo contrario, cada uno es tentado cuando sus propios malos deseos le arrastran y 
seducen. Esas cosas nos seducen. Elegimos el pecado por naturaleza. Así somos los seres 
humanos. Sin el espíritu santo de Dios el ser humano siempre pecará porque el pecado le 
seduce. El ser humano tiene esas concupiscencias y comete pecado, fracasa. 

Luego, cuando el deseo, los deseos egoístas, ha concebido, engendra el pecado; y el pecado, 
una vez que ha sido consumado, da a luz la muerte. Por eso el arrepentimiento es algo tan 
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importante en nuestra vida. Porque cuando nos arrepentimos, Dios nos perdona. Pero 
tenemos que esforzarnos, tenemos que luchar para vencer el pecado. No siempre vencemos 
un pecado a la primera. A veces podemos pensar que hemos vencido un determinado pecado, 
y de repente, en una determinada situación, ese pecado vuelve a manifestarse. Y entonces nos 
damos cuenta de que no lo hemos vencido todavía, que solo lo hemos vencido un poquito. 
Pero tenemos que vencerlo del todo. Y esto es parte de nuestro proceso de crecimiento. 

...una vez que ha sido consumado, cuando cometemos pecado, da a luz la muerte. El castigo 
por el pecado. “La paga del pecado es muerte”. Debemos ir a la presencia de Dios 
constantemente y arrepentirnos. Esa es nuestra vida. 

El título del sermón de hoy es Hacedores de la Palabra. El propósito del presente sermón es 
mirar cómo nosotros, que hemos sido llamados por Dios, debemos elegir vivir. 

Como he dicho antes, cuando alguien contrata a una persona, se espera que esa persona siga 
las sus instrucciones que ha recibido. Nosotros recibimos instrucciones de Dios 
constantemente. Pero lo importante es qué hacemos con esas instrucciones. Escuchamos un 
sermón y pensamos: “¡Qué sermón increíble! ¡Un sermón realmente bueno!” Y entonces 
volvemos a casa y seguimos con nuestra vida, con “la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y vanagloria de la vida”. Pero tenemos que deshacernos de esto. 
Debemos identificar lo que está mal en nosotros (y siempre hay algo que está mal en todos 
nosotros, en diferentes grados) y elegir luchar contra esto. Cuando Dios nos llama, nuestra vida 
consiste en elegir luchar contra nuestro “yo” hasta el final, sin importar cuánto tiempo dure 
esa lucha. 

Mateo 4:1 - Entonces Josué el Cristo fue llevado por el espíritu al desierto para ser tentado... 
Para ser puesto a prueba. Eso era lo que Satanás estaba haciendo. Se trata de algo que Satanás 
iba a hacer. …por el diablo (Satanás). Y después de haber ayunado 40 días y 40 noches, Cristo 
tuvo hambre. Nosotros estamos hambrientos después de ayunar 24 horas, ¡imagínense 
después de ayunar 40 días! Eso en sí mismo demuestra que Dios estaba con Cristo, porque el 
cuerpo humano no puede estar 40 días sin comida ni agua. 

El tentador (Satanás) se le acercó, le dijo: “Si... Esto era un ataque directo o una tentación. 
Esto era una prueba, en realidad. Para Cristo, esto era una prueba porque Dios no puede ser 
tentado con el pecado. Dios no piensa de esa manera. Y Cristo tampoco pensaba de esa 
manera. “Si eres el Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en pan”. Satanás 
estaba mirando esto desde una perspectiva física. Él sabía que Cristo tenía hambre, como 
cualquier ser humano tendría. Y Satanás estaba poniendo a Cristo a prueba para ver lo que él 
haría, si él confiará en sí mismo. Pero Cristo tenía la mente de Dios y pensaba de una manera 
totalmente diferente. Y, por lo tanto, esto no fue una prueba difícil para él. Satanás fracasó 
porque él miraba esto desde una perspectiva física, mientras que Cristo miraba todo desde una 
perspectiva espiritual.  
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Pero Cristo respondió: “Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre... No solo de las cosas 
materiales. Esto es algo que debemos entender muy bien: lo importe en nuestra vida no son 
las cosas físicas. Tenemos que hacer las cosas a nivel físico, porque somos físicos, pero nuestra 
mente debe centrarse en lo que es espiritual. Porque todo lo que es físico pasará. 

El otro día he dicho a mi esposa: “En ocho años cumpliremos 80 años”. ¡Ocho años pasan muy 
rápido! Y cuando uno cumple 80 años uno piensa: “¿Cuánto tiempo de vida me queda 
todavía?” Yo oro y espero que no tengamos que vivir tanto tiempo más. Pero si es así, 
perseveraremos hasta el final. A eso Dios nos llamó: a perseverar hasta el final, a ser hacedores 
de la palabra y no solo oyentes. 

“Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre... De lo que es material. ...sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. Esto es espiritual. Entendemos que todas las instrucciones, ya 
sean sobre cómo debemos comportarnos a nivel físico, como lo que Salomón escribió en el 
libro de Proverbios, la sabiduría, cosas físicas pero que en realidad son principios espirituales. 
Las personas en el mundo leen esto y piensan que se trata de algo físico, de lo que debemos o 
no debemos hacer en la vida. Pero no se trata de esto. Se trata de principios espirituales. Todo 
lo que está escrito en el libro de Proverbios tiene un significado espiritual. La intención es 
espiritual. Pero las personas lo toman simplemente como algo físico. 

...toda la palabra de Dios... Esto es espiritual. Y debemos elegir vivir de acuerdo con ella. Yo 
uso la palabra “elegir” porque esto es una elección. Ser un hacedor de la palabra es una 
decisión personal. Hay muchos ejemplos de esto, que podríamos mencionar. Este mismo 
principio se aplica a nosotros, a los que Dios ha llamado. Tenemos que ser hacedores de la 
palabra. 

Mateo 22:15. Aquí los fariseos querían tender una trampa a Cristo, querían pillarle en algo que 
él pudiese decir. Esa era su intención. Versículo 15 - Entonces se fueron los fariseos y 
consultaron cómo podrían enredarle... Aquí vemos cuál era su intención. Ellos se reunieron y 
hablaron sobre esto: “Tenemos que atrapar a este tipo. Él nos está causando problemas. Las 
personas están empezando a seguirlo, y esto no es nada bueno para nosotros.” Esa era su 
motivación. “Intentemos atraparlo y así podremos demostrar que él es un embustero”. Ellos 
querían atrapar a Cristo en algo que él dijera, demostrar que él estaba equivocado. 

...en alguna palabra. No en algo que él hiciera pero en algo que él dijera. “Vamos a hacerle 
preguntas para ver qué responde. Quizá podamos atraparlo en sus respuestas”. Recuerden que 
ellos solo podían ver las cosas a nivel físico. Ellos no podían entender nada a nivel espiritual. Su 
motivación estaba mal. Pero todo esto era físico. Las preguntas que ellos iban a hacer a Cristo 
eran sobre cosas físicas, no sobre cosas espirituales. 

Y ellos (los fariseos) enviaron algunos de sus discípulos junto con los herodianos... Los 
partidarios de Herodes. ...los cuales le dijeron: “Maestro, sabemos... ¡Ellos lo sabían! ...que 
eres un hombre íntegro... Ellos como que estaban adulando a Cristo. Y cualquier persona se 
sentiría lisonjeada al oír algo así. “Sabemos que eres un hombre íntegro”. Esto era un elogio. 
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Cualquiera se dejaría enredar por algo así. Pero Cristo no. Porque él pensaba de manera 
diferente. 

Maestro, sabemos que eres un hombre íntegro y que enseñas el camino de Dios de acuerdo 
con la verdad. No te dejas influir por nadie... Y esto significa que a Cristo no le interesaba la 
opinión de nadie, porque él sabía de dónde esto proviene: la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Porque una opinión es solo una opinión y 
proviene de una mente que piensa de una determinada manera. Pero esto no significa que 
esto venga de Dios. A Cristo no le importaba lo que las personas pudiesen decir de él, porque 
él sabía que no era verdad. 

…porque no te fijas las apariencias. “No juzgas”. Cuando tenemos que tomar decisiones en la 
vida no debemos pensar: “Esa persona tiene mucho dinero. Voy a hacerme amigo de ella”. 
¡No! Esto no es lo importante. Todas las decisiones de Cristo se basaron en la palabra de Dios. 
Él siempre tenía la verdad en su mente. 

Versículo 17 - Danos tu opinión: ¿Está permitido pagar impuestos al césar o no? Y esa era una 
pregunta trampa. Porque ellos probablemente pensaron: “Seguro que él va a decir que no 
debemos pagar impuestos al césar pero que debemos darlo todo a Dios. Porque esto es lo que 
él piensa”. 

Pero Josué, percibiendo sus malas intenciones... Y esto es algo increíble. Él podía percibir que 
el motivo, que la intención de esas personas era físico. Y nosotros también deberíamos ser 
capaces de entender que la intención de las personas del mundo es carnal y que esto no puede 
ser de otra manera. La intención de las personas del mundo tiene que ser el pecado porque 
eso es todo lo que ellas pueden hacer. Pero nuestra intención tiene que ser diferente. A eso 
Dios nos ha llamado. Dios nos ha llamado a examinar nuestra intención. 

Esto es como el espíritu de la ley. El espíritu de la ley tiene que ver con la intención. Cristo 
explicó sobre el adulterio: el adulterio tiene lugar primero en la mente. El adulterio tiene lugar 
primero en el pensamiento. No se trata del acto físico. Porque si una persona piensa en 
cometer adulterio después de un tiempo ella terminará cometiendo adulterio. Pero una 
persona puede cometer adulterio en su mente sin cometer el acto físico. Porque ese es el 
espíritu de la ley, se trata de la intención. La intención y el motivo. Si esos pensamientos nos 
vienen a la mente, hombre o mujer, si tenemos pensamientos erróneos, si nuestro motivo es 
erróneo, tenemos que cortar esos pensamientos de raíz: “¡Córtalo de raíz! ¡Deshazte de esos 
pensamientos! Piensa en algo diferente! ¡Pon freno a estos pensamientos!”. De eso se trata 
nuestra batalla. Tenemos que cortar esos pensamientos de raíz. No deje su mente divagar. No 
busque placer en el pecado. Porque hay un placer temporal en el pecado. 

La Biblia dice que el placer del pecado es temporal. Porque el pecado es temporal. Cuando los 
7.100 años lleguen al fin, el pecado dejará de existir. En realidad, todo pecado es temporal 
porque en algún momento el pecado dejará de existir, no habrá más pecado. Solo existirán 
ELOHIM y los ángeles que permanecieron fieles a Dios. 
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Los fariseos le hicieron una pregunta trampa pero Josué el Cristo pudo ver su motivo, su 
intención. Y esto es algo que nosotros debemos entender: la intención de las personas en el 
mundo es carnal. Esto es así. Pero en el Cuerpo de Cristo, hermanos y hermanas en Cristo, 
nuestra intención debe ser pura, nuestra motivación debe ser sacrificarnos por los demás, 
servir y amar a los demás. 

Aquí dice que Josué, percibiendo sus malas intenciones, dijo: ¡Hipócritas! ¿Por qué me 
tendéis trampas? Doble moral. ¿Qué es un hipócrita? Un hipócrita es una persona que finge 
ser lo que no es, una persona que actúa con falsedad. Ellos sabían que debían pagar impuestos 
al césar. Pero su intención era errónea. Ellos estaban siendo hipócritas. Ellos estaban fingiendo 
hacer una pregunta inocente. Pero esa pregunta no era para nada inocente. Ellos querían 
atrapar a Cristo. Por eso ellos eran unos hipócritas. Ellos estaban diciendo una cosa y haciendo 
otra. 

Y Cristo les dijo: “Mostradme una moneda”. Y ellos le trajeron un denario. Y él les dijo: “¿De 
quién son esta imagen y esta inscripción?” Y ellos le dijeron: “Del césar.”  Y él les respondió: 
Pues dad al césar lo que es del césar... Lo que significa: “Pagad los impuestos”. Esto es lo que 
nos exige el gobierno del país donde vivimos. Aquí en Australia, tenemos que pagar el GST 
(impuesto sobre bienes y servicios). En Estados Unidos hay que pagar un impuesto estatal. 
Aquí en Australia este impuesto está incluido en el precio de los productos y servicios, mientras 
que en Estados Unidos si usted compra algo y el precio que pone es 10 dólares usted tiene que 
pagar 13 dólares. ¡Vaya shock! En Australia, si el precio que pone es 13 dólares pagamos 13 
dólares porque los impuestos ya están incluido en el precio. 

He dicho a algunas personas que reciben prestaciones sociales que ellas también pagan 
impuestos. Ellas no lo entienden. “¿Qué quieres decir con esto de que también pagamos 
impuestos?”. Bueno, todos pagamos impuestos de todo lo que compramos. Pagamos el 10% de 
impuestos. Si una persona recibe 400 dólares a la semana, en realidad ella no recibe 400 
dólares porque el 10% de lo que recibe ella lo devuelve al gobierno. El gobierno es muy 
generoso al darle una prestación, pero usted está pagando impuestos de esa prestación. 

Versículo 21 - Y ellos le dijeron: “Del césar.”  Y él les respondió: Pues dad al césar lo que es 
del césar... Pagad los impuestos. ...y a Dios lo que es de Dios. Los diezmos y las ofrendas. 

Y esto en sí mismo muestra, en cierto modo, si somos solo oyentes o si somos hacedores de la 
palabra. ¿Somos honestos al pagar los diezmos y dar ofrendas? ¿Somos realmente honestos? 
Las personas piensan que pueden engañar a Dios. ¡No! Dios todo lo sabe y todo lo ve. Dios 
conoce nuestra mente y sabe lo que está pasando. Cuando pensamos que podemos omitir 
algo, no pagar todo el diezmo o no dar una ofrenda, quizá dar lo mínimo posible, ¿cuál es 
nuestra intención? Porque eso es lo que Dios ve. Él ve el corazón y el motivo, la intención, 
porque esto es espiritual. ¿Cuál es nuestro motivo para no dar una ofrenda? ¿Por qué robar a 
Dios? Pero hay personas que roban a Dios. Y esto es muy necio. Esto es una enorme necedad. 
Porque es algo temporal. Robar a Dios es pecado, y el pecado es temporal. Esto puede parecer 
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una ventaja a corto plazo, o la persona piensa que está sacando alguna ventaja de eso a corto 
plazo, pero esto no es verdad. ¡No hay ninguna ventaja en esto! 

Al oír esto, se quedaron asombrados. Así que lo dejaron y se fueron. Ellos pusieron Cristo a 
prueba, pero Cristo no pensaba como ellos. La manera de pensar de Cristo era totalmente 
opuesta a la manera que ellos pensaban. Porque ellos no podían pensar de otra manera. 

Hebreos 10:35 - Así que no perdáis la confianza... Y esto se refiere a las promesas de Dios. 
¿Qué nos ha prometido Dios? Ojala pudiéramos recordar siempre lo que Dios nos ha 
prometido: vida en Elohim. Una mente diferente para siempre, en completa unidad. Amor. Ya 
no tener que luchar contra nuestra naturaleza. Es difícil imaginar cómo será esto porque somos 
humanos. No podemos imaginar cómo será no tener que luchar contra nuestra naturaleza, no 
cometer pecar, no decir nada que lastime a los demás, no hacer cosas que son pecado. He 
intentado pensar de esa manera muchas veces, pero esto es imposible para mí. Pero eso es lo 
que Dios nos ha prometido.  

Así que no perdáis la confianza... En lo que Dios nos ha prometido: ser parte de Elohim y 
regocijarnos en Su presencia por toda la eternidad. Tener una mente diferente, una mente que 
no puede ser tentada con el pecado. No sentiremos ninguna atracción hacia el pecado. 
Tendremos una mente totalmente diferente. No podemos olvidarnos de la promesa que Dios 
nos ha hecho. Dios dijo que nos dará todo esto, aunque no lo merecemos. No podemos 
ganarnos esto. Esto es un regalo de Dios. Es por Su misericordia que existimos. La vida es un 
regalo de Dios. Dios no nos debe nada.  

...porque esta será grandemente recompensada. En otras palabras, la salvación. La 
recompensa que buscamos es la salvación; ser liberados de este cuerpo, de esta mente, de la 
forma en que pensamos ahora. Esa es la promesa de Dios. Así que, no despreciemos esta 
promesa sino que esforcémonos, que luchemos con más ahínco por lo que Dios nos ha 
prometido. Yo sé que mi tiempo para luchar esa batalla es cada vez más corto. No me queda 
mucho camino por recorrer. O bien esto terminará cuando Cristo regrese o quizá yo tenga que 
comenzar de nuevo en los 100 años. Yo no lo sé. Tendré que esperar a ver lo que Dios tiene 
para mí. Yo me esfuerzo por ser un siervo fiel. Porque todo lo que podemos hacer es 
esforzarnos por ser siervos fieles y no ser solo oyentes pero hacedores de la palabra.  

Versículo 36 - Necesitáis perseverar... Necesitamos perseverar. Eso es lo que necesitamos, 
hermanos. Ya sea si tenemos 40, 50, 60, 70, 10, 20, 30 años. Simplemente tenemos que seguir 
adelante. Si Dios llama a una persona que todavía es joven esa persona tiene que perseverar y 
seguir adelante. Porque de esto se trata este camino de vida. Esta debe ser nuestra forma de 
pensar. Somos el Israel de Dios y debemos perseverar hasta el fin. Sea cuando sea ese fin, 
seguiremos perseverando. 

... para que, después de haber cumplido la voluntad de Dios... ¿Y cuál es la voluntad de Dios? 

Que venzamos a nuestro “yo”. Que luchemos sin nunca cansarnos contra nuestro “yo”. Esta es 
la voluntad de Dios. Él quiere darnos algo. Es increíble que un ser con una mente tan grandiosa 
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como Dios quiera darnos algo que no merecemos. Somos solo una creación. Pero Él nos da esa 
oportunidad. 

Cuando miramos a nuestro llamado, ¿cómo podemos expresar esto con palabras? Si nos 
paramos a pensar, si miramos la cantidad de personas que habitan en el planeta Tierra, que de 
estos 8.000 millones de personas, solo unos cientos tienen el espíritu santo de Dios, ¡Qué gran 
oportunidad tenemos ahora! ¡Qué gran oportunidad tenemos justo ahora! Porque esto es 
como una mota de polvo en el tiempo. 

Y cuando leemos la Biblia, miles de personas han nacido y han existido durante 6.000 años, 
pero solo unos pocos han luchado y han permanecido firmes hasta el final. Dios dice que 
cuando los 6.000 años que Él ha concedido a los seres humanos lleguen al fin, solamente 
144.000 individuos recibirán esa gran recompensa. ¡Increíble! Ellos serán resucitados y 
entenderán que habrá pasado muchísimo tiempo. Y yo sé que, como nosotros, ellos pensarán: 
“Mmm, yo podría haberlo hecho mejor”. Siempre podemos hacerlo mejor. Siempre podemos 
luchar más. Siempre podemos hacer más. Lo sabemos. Lo entendemos. 

Necesitáis perseverar para que, después de haber cumplido la voluntad de Dios... Y la 
voluntad de Dios es que trabajemos, es que neguemos a nosotros mismos, que elijamos 
obedecer la palabra de Dios, que no seamos solamente oyentes de la palabra pero que 
elijamos vivirla, ponerla en práctica. ...recibáis lo que Él ha prometido. La vida espiritual. 
Porque hemos elegido vivir de acuerdo con la verdad. 

¡Qué bonito que hayamos elegido vivir de acuerdo con la verdad! Y porque hemos tomado esa 
decisión y nos esforzamos cada día, cada minuto, cada hora por vencer a nuestro “yo”, por 
negarnos a nosotros mismos, Dios dice que Él nos dará vida espiritual para siempre, con una 
mente diferente, con una mente que no se sentirá atraída por nada de lo que nos atrae ahora. 
Ustedes saben a qué me refiero: los tirones, la concupiscencia de la carne.  

Versículo 37 - Pues dentro de muy poco tiempo, el que ha de venir vendrá, y no tardará. Ya 
no tenemos que esperar mucho más tiempo. Cristo viene pronto. Sabemos dónde estamos en 
el tiempo profético. Aproximadamente. Estamos cerca del fin. Estamos muy cerca del fin. 
Estamos en el tiempo del fin. Sabemos que ya falta poco. Da igual si Cristo vuelve pronto o un 
poco más adelante. Pero estamos cerca. Sabemos que estamos muy cerca porque vemos que 
la humanidad se está desmoronando. Podemos ver esto. Lo que Dios dijo se está cumpliendo. 

Miren lo que está pasando en Australia y en los Estados Unidos. ¿El clima? ¡Uf! Hablando de 
tormentas. Hemos tenido grandes inundaciones en el Norte de Australia, principalmente en la 
parte alta y central de Queensland. Enormes inundaciones. Las peores inundaciones en mucho 
tiempo. En Victoria, donde nosotros vivimos, hay incendios en la cordillera de los Grampians, 
hay incendios por todas partes. Este año el calor será extremo, como nunca antes. Aunque 
ahora no lo parece.  
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Hay tantos desastres teniendo lugar. Incendios forestales en Estados Unidos, en California. 
Conflictos y guerras por todo el mundo. ¡En todo el mundo hay personas en conflictos, en 
guerras! Conflictos entre religiones. Y estamos llegando al clímax de todo esto. Es solo cuestión 
de tiempo. Los dolores de parto son cada vez más fuertes y menos espaciados. Esto es solo una 
cuestión de tiempo. Y antes de que nos demos cuenta, todo habrá pasado y estaremos 
trabajando arduamente para implementar algo nuevo: el gobierno de Dios en la Tierra, para 
gobernar a todos los seres humanos. Y llevará tiempo poner todo esto en marcha. Pero a 
medida que esto se extienda y suceda, habrá un gran cambio. Aunque no todos aceptarán el 
gobierno de Dios. Así es la naturaleza humana. 

Como ahora en la política, la mitad va por un lado y la otra mitad por el otro. Un cambio de 
gobierno significa simplemente un cambio de partido. ¿Y qué cambia? Las cosas solo 
empeoran. Esa es la realidad. Las personas pueden decir cosas que suenan bien, pero la 
realidad es que la naturaleza humana es la naturaleza humana, y cada uno solo busca su propio 
beneficio. Nadie intenta ayudar a nadie. Todos quieren sacar ventajas para sí mismos. Ya sea 
por orgullo o por dinero. Esa es la realidad de la vida. 

El justo vivirá por la fe. Vivir de acuerdo con lo que creemos. Vivir de acuerdo con la verdad. 
Vivir de acuerdo con la palabra de Dios. Lo que significa que estamos poniendo en práctica la 
palabra de Dios. Y esto es debido a la fe que tenemos, que Dios nos ha dado, porque Dios tiene 
que llamarnos y darnos las cosas en las que creemos. Tenemos 57 verdades. Y Dios nos ha 
dado muchas otras cosas sobre Su camino de vida y nosotros vivimos de acuerdo con esas 
cosas. 

Esto es lo que hemos estado implementando en nuestra vida. Empezamos a vivir de acuerdo 
con esas cosas. Y somos diferentes porque esas cosas nos separan del mundo. Hemos salido de 
Egipto. Entendemos que esta es nuestra menta en la vida. Estamos en un viaje que dura toda la 
vida. Como los 40 años en el desierto. Un viaje de 40 años. Tenemos que perseverar y seguir 
adelante hasta que entremos en la tierra prometida. Y me refiero a la tierra prometida 
espiritual. 

El justo vivirá por la fe... Dios nos ha dado la fe, hermanos. Dios nos ha dado esto. Yo a 
menudo pido a Dios: “Aumenta mi fe”. Porque hay cosas que suceden en la vida que pueden 
ponernos a prueba. Pero la respuesta, esta fe, tiene que venir de Dios. La fe, la capacidad de 
creer en la verdad, tiene que venir de Dios. 

Y debido a lo que creemos hacemos muchas cosas que las personas en el mundo no pueden 
entender. Ellas piensan que somos raros porque hacemos ciertas cosas que ellas no entienden. 
Y esto nos da igual. Esto es solo su opinión, su punto de vista. Esto no nos importa. Nuestro 
objetivo es agradar a Dios, hacer la voluntad de Dios. 

Y si se vuelve atrás... Si una persona deja de vivir de acuerdo con la verdad, deja de poner en 
práctica lo que escucha. Y si se vuelve atrás... Y es horrible cuando una personas se vuelve 
atrás. ¡De verdad! Es horrible cuando una persona deja de vivir de acuerdo con lo que cree, de 
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acuerdo con la verdad. ...Mi vida... La vida de Dios en nosotros. El espíritu santo de Dios en 
nosotros. ...no se complace en él. Mi vida no se complace en él. Dios no puede complacerse en 
esa persona porque Dios no se complace en el pecado. Si nos volvemos atrás, volvemos al 
pecado. Volvemos a lo que éramos, a aquello de lo que salimos. 

Yo a veces pienso en cómo sería mi vida si Dios no me hubiese llamado. ¿Qué habría sido de 
mí? Cuando Dios me ha llamado yo tenía unos 30 y tantos años. Y yo pienso: ¿Cómo hubiera 
sido mi vida? Yo pienso en cómo era, lo egoísta que yo era y las cosas que hacía. Mi vida era 
horrible. Y yo sé cómo yo sería. Por supuesto que yo no sería como soy ahora. Yo seguiría 
siendo un gran egoísta y creo que habría hecho daño a mucha gente. Esto por no hablar del 
daño que haría a mí mismo. Y quizá yo habría ido tan lejos que mi mente se habría vuelto 
irremediablemente contra Dios. Y este es un pensamiento aterrador. Pero Dios, en Su 
misericordia, me llamó. Y luego me despertó. Y esto en sí mismo es algo impresionante. Dios 
me dio una segunda oportunidad. 

Versículo 39 - Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás y acaban por perderse, 
sino de los que tienen fe y preservan su vida. De eso se trata nuestra vida. No vamos a 
volvernos atrás. Lo que tenemos que hacer ahora es esforzarnos más, es avanzar, es luchar con 
más ahínco, es hacer más, es implementar más lo que escuchamos en nuestra vida. 

Hebreos 11:1 - Ahora bien, la fe es la certeza, la confianza, de lo que se espera... Se trata de lo 
que esperamos. Tenemos fe en que Dios honrará Su promesa. Y Él lo hará. Dios dará la vida 
eterna a los que perseveren hasta el final, a los que mantengan su fe en Dios, en la palabra de 
Dios. ¡Hacedores de la palabra! …la evidencia... O la prueba. Porque hemos probado y 
comprobado, tenemos plena convicción de la palabra de Dios y la implementamos. ...de las 
cosas que no se ven. No hemos visto a Elohim. No hemos visto a Josué el Mesías. No hemos 
visto a ángeles. No hemos visto el mundo espiritual. No hemos visto la vida eterna porque no 
somos espíritu todavía. Pero tenemos fe, creemos que esto sucederá, que esta es la promesa 
que Dios nos ha dado. Esperamos por esta promesa, perseveramos, seguimos adelante 
buscando mantener viva esa esperanza en nosotros. Esperamos ser transformados. Esperamos 
ser considerados dignos de ser transformados. ¿Qué más puede hacer una persona sino 
perseverar? 

Esa es nuestra fe. Vivimos por fe. Guardamos el Sabbat por fe. Pagamos el diezmo y damos 
ofrendas por fe. Creemos muchas cosas. Creemos que la Apostasía tuvo lugar. Creemos esto 
porque Dios nos lo ha revelado. Yo he pasado por la Apostasía - he estado pensando sobre eso 
el otro día - y fue muy difícil. 

Yo miro hacia atrás y creo que no estaba pensando con claridad porque yo también fui 
vomitado de la boca de Dios. Pero Chris y yo hemos sido bendecidos. Y recuerdo el lugar, la 
hora y el día exactos en que Dios nos ha despertado. Era de noche y estábamos allí sentados, y 
yo estaba buscando algo en la Biblia sobre el Sabbat. Porque esto era exactamente lo que 
estaba siendo puesto en tela de juicio. Y después de leer todos los versículos que sabíamos 
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sobre el Sabbat yo cerré la Biblia y dije: “¡Esto es! Está muy claro que Dios exige que 
guardemos el Sabbat. El Sabbat es un regalo de Dios para nosotros”. Pero es un requisito. Es 
algo que tenemos que hacer. Y en ese momento Chris y yo hemos tomado la decisión de que, 
aunque fuéramos los únicos que quedáramos, guardaríamos el Sabbat, sin importar lo que 
hiciesen los demás. Eso es lo que íbamos a hacer. Hemos tomado esa decisión y así lo hemos 
hecho. Y ahora, muchos años después, más de 40 años después, podemos decir que seguimos 
con la misma convicción y que creemos la palabra de Dios.  

Y Dios requiere que guardemos el Sabbat porque el Sabbat es un regalo para nosotros, si lo 
entendemos. El Sabbat es el día en que somos alimentados espiritualmente, el día en que 
podemos escuchar la palabra de Dios y tomar la decisión, elegir ser hacedores de la palabra. 
Esto es lo que debemos hacer en el Sabbat. Escuchamos la palabra de Dios, Su palabra nos es 
explicada, recibimos instrucciones. Y podemos pensar: “¡Todo esto es impresionante!” Pero lo 
que Dios quiere es que pongamos todo esto en práctica. ¿Seremos hacedores de la palabra? Y, 
desafortunadamente, muchos de los que Dios ha llamado no son hacedores de Su palabra. 
Ellos solo son oyentes. Una persona puede ser solo oyente en la Iglesia de Dios. Una persona 
puede seguir en la Iglesia de Dios durante mucho tiempo siendo simplemente un oyente, 
fingiendo ser un hacedor - un hacedor del Sabbat, por ejemplo - y luego vivir como todos los 
demás en el mundo. 

Versículo 2 - Por ella... Por la fe. Al vivir de acuerdo con lo que creemos. ...los antiguos 
alcanzaron buen testimonio. En otras palabras, ellos fueron testigos de lo que Dios requiere de 
nosotros: creer a Dios y vivir de acuerdo con lo que creemos. 

Santiago 1:21 - Por lo tanto, despojaos de toda inmundicia (del pecado) y de la maldad (la 
perversidad), que abunda y recibid con mansedumbre... Con una mente dispuesta a aprender. 
Debemos ser oyentes y hacedores de la palabra. ...la palabra sembrada en vosotros... El 
espíritu de Dios en nuestra mente. ...la cual puede salvaros la vida. Sin el espíritu santo de 
Dios, no tenemos esperanza. 

Pero sed hacedores de la palabra, y no solamente oyentes, engañándoos a vosotros mismos. 
El problema aquí es que si somos solamente oyentes y no implementamos lo que escuchamos 
en nuestra vida nos estamos engañando a nosotros mismos. Y esto es asombroso. Nos 
engañamos a nosotros mismos, y mucho. Porque Dios mira al hacedor. Dios quiere que seamos 
hacedores, que deseemos cambiar nuestra manera de pensar, que deseemos ser más como Él. 
Y somos hacedores si estamos luchando. 

Porque un oyente no lucha. Un oyente simplemente escucha. “Esto suena bien. Sería genial si 
hiciéramos esto”. Pero no hace nada al respecto. Dios no se complace de esa persona. Dios no 
se complace de los que son solamente oyentes. Hay miles de personas que oyen, que oyen 
todo tipo de cosas, pero no las ponen en práctica. No hacen lo que oyen. Porque para ser un 
hacedor se necesita el espíritu santo de Dios. Tenemos que poner en práctica la manera de 
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pensar de Dios. Tenemos que implementar lo que Dios piensa en nuestra vida y luego hacerlo 
realmente, comportarnos de esa manera por el bien de los demás. 

El que escucha la palabra, pero no la pone en práctica es como el que se mira el rostro en un 
espejo… Podemos vernos.  …y, después de mirarse, se va y se olvida en seguida de cómo es. 
Yo sé que Ron dijo que si nos miramos en el espejo e intentamos dibujarnos, no podemos. 
Tenemos una idea aproximada. Yo sé que tengo la nariz más grande que lo normal y las cejas 
más pobladas, pero si hago un dibujo de mi cara no sé si este dibujo se vería como yo 
realmente me veo. 

Versículo 25 - Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad… El camino de 
vida de Dios. La ley, en realidad, es el camino de vida de Dios. Podemos ser oyentes de la ley, 
pero Dios exige de nosotros que cumplamos la ley. Conocemos el cuarto mandamiento, el 
Sabbat. Podemos escuchar sobre el Sabbat y pensar: “Todo esto suena bien. Un día de 
descanso, etc.” Pero algo muy diferente es cumplirlo. 

Como el primer mandamiento: no poner nada antes que Dios. Es fácil decir: “Esto suena bien”. 
Pero ¿poner esto en práctica con esa naturaleza humana que tenemos? ¡Esto es imposible! No 
hacemos esto porque tenemos la naturaleza humana. Siempre pondremos algo antes que Dios. 
Por lo general a nuestro “yo”. O alguna otra cosa.  

Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en ella… En 
otras palabras, la intención de la ley. Si perseveramos en esto, si examinamos nuestra 
intención. “¿Cuál es mi intención con esto? ¿Qué estoy haciendo realmente? ¿Por qué he 
hecho esto? ¿Por qué estoy haciendo esto?” …no olvidando lo que ha oído… Recordamos: “Es 
cierto. He escuchado que esto es lo que debemos hacer. Necesito trabajar más en esto. …sino 
siendo un hacedor de la palabra... 

Yo no soy solo un oyente, sino un hacedor de la palabra. ¿Por qué? Porque la fe sin obras está 
muerta. Podemos tener fe. “Sí, yo creo que Cristo va a regresar”. Pero ¿qué significa esto? 
¿Qué significa esto? Debemos ser hacedores. Yo puedo entender el Sabbat: “Ah, sí. Eso suena 
bien. Tengo fe. Creo eso”. Pero si no hacemos nada con lo que escuchamos, si no guardamos el 
Sabbat, si no honramos a Dios en ese día, no estamos siendo hacedores. 

...pero el que hace la obra, recibirá bendición al hacerla. Porque esa persona está haciendo 
algo. Esa persona va a implementar ese cambio. Hay momentos en nuestra vida en los que 
tenemos que ser hacedores de la palabra de Dios, pero esto no siempre sale bien. 

Recuerdo una entrevista de trabajo que he tenido hace muchos años en una empresa cuyos 
propietarios eran judíos. Recuerdo a la persona que me entrevistó. Y todo iba bastante bien 
hasta que yo mencioné que guardaba el Sabbat. La entrevista era para un puesto de gerente 
regional. Y esto implicaba visitar tiendas, y ellos esperaban que el que ocupara el puesto 
trabajase los sábados porque todos los informes de las ventas de la semana tenían que ser 
entregados ese día. Yo entonces les dije que no trabajaba los sábados, pero que podría trabajar 
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los domingos para enviar los informes. En fin, la entrevista terminó muy rápido y durante 
mucho tiempo no supe nada de ellos. 

Y seis semanas después - creo que porque ellos no habían podido encontrar a nadie más para 
el puesto - ellos me llamaron y me dijeron: “El puesto es tuyo si quieres”. Yo entonces les dije 
que habría que hablarlo nuevamente. Y me mantuve firme en mi postura de no trabajar los 
sábados. Todos los demás gerentes regionales podían trabajar los sábados, si quisiesen, pero 
yo no. Y los informes, yo los podría entregarlos el domingo por la mañana. Ellos podrían 
enviármelo el sábado pero yo solo los revisaría el domingo y lo tendría todo preparado para el 
lunes. 

Y, Dios, en Su misericordia, me dio ese puesto. Yo ya no esperaba ser contratado. He pensado: 
“Vaya, esa entrevista no salió nada bien”. Pero al final, si uno se mantiene firme en lo que cree, 
si uno es un hacedor y no solo un oyente, Dios le bendice debido a esto. Dios nos bendice 
porque somos hacedores de la palabra. 

Versículo 26 - Si alguien se cree religioso, pero no le pone freno a su lengua, se engaña a sí 
mismo (su propia mente), y su religión no sirve para nada. Todos hemos pasado por eso. A 
veces es muy difícil refrenar nuestra lengua, mantener nuestra boca cerrada. Hay tantas cosas 
en la vida que son irrelevantes pero que pensamos que debemos tener una opinión al 
respecto. Pero la mayoría de esas cosas son irrelevantes; es solo nuestra perspectiva u opinión.  

Romanos 2:13 - Porque no son los oyentes de la ley los que son justos delante de Dios sino 
que los hacedores de la ley serán justificados. Dios se fija en nuestra intención. ¿Cuál es 
nuestra intención? Podemos escuchar algo, podemos escuchar lo que debemos hacer o cual es 
la manera de abordar un asunto, y debemos implementar esto en nuestra vida. Y al 
implementar esto, lo más importante es: cuál es nuestra verdadera intención. ¿Lo hacemos 
porque queremos que el ministerio o que otros nos vean como hacedores de la palabra? ¿O 
nuestra intención es agradar a Dios? Porque lo primero es pecado y lo segundo no. 

¿Y qué hace un hacedor de la palabra? Podemos empezar con algo básico: el Sabbat y los Días 
Sagrados de Dios. Un hacedor de la palabra implementa cambios en su vida y deja de trabajar 
en el Sabbat y en los Días Sagrados de Dios. Esta es una señal muy clara de que una persona 
está implementando la palabra de Dios en su vida, está obedeciendo a Dios.  

Diezmos y ofrendas, ser honestos con Dios. Y sí, esto puede ser difícil. Puede ser difícil 
comenzar a pagar los diezmos y dar ofrendas a Dios. Si una persona no tiene muchos ingreso, 
lucha para llegar a fin de mes porque gasta más de lo que gana y de repente se da cuenta de 
que tiene que destinar el 10% de su sueldo a la Iglesia de Dios, a la obra de Dios, porque ese 
dinero pertenece a Dios. Y entonces ella tiene que ahorrar otros 10% para celebrar los Días 
Sagrados anuales. Esto significa un 20% menos de su sueldo neto. Y esto puede ser muy difícil. 
Pero debemos implementar lo que escuchamos y esto nos convierte en hacedores. 
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Oración. Nos es dicho, para que podamos escucharlo, que debemos orar con regularidad, que 
debemos poner nuestra confianza en Dios, que debemos poner nuestro día en Sus manos para 
que Él nos guíe. Bueno, esto es una señal de que somos realmente hacedores, de que no 
confiamos en nosotros mismos o en otras cosas. No orar es una señal de que no estamos 
confiando en Dios pero en nosotros mismos. Y esto a su vez es una señal de orgullo. 

Ayuno. No hacer ayunos, no poner en práctica lo que la palabra de Dios nos dice sobre el 
ayuno. Sabemos que en Isaías, creo, Dios nos dice cómo es el ayuno que debemos hacer. 
Debemos ayunar para arrepentirnos. Ayunar no es solo pasar 24 horas sin comer ni beber, pero 
sin arrepentirnos. Si ayunamos, si pasamos 24 horas sin comer ni beber y no nos arrepentimos 
de nuestros pecados - sin mirar a los demás – pero de nuestros pecados, entonces esto es un 
día perdido. Un día completamente perdido. Simplemente hemos pasado 24 horas sin comer 
ni beber. A lo mejor esto puede ser bueno para la salud. Pero la mayor parte del ayuno consiste 
en poner en práctica la palabra de Dios, lo que Dios nos dice sobre el arrepentimiento. 
Debemos deshacernos del yugo, debemos arrepentirnos y dejar de oprimir a los demás con 
nuestras opiniones y puntos de vista, con las cosas que hacemos y decimos.  

La comunión. Tenemos que poner esas cosas en práctica en nuestra comunión con los demás. 
Escuchamos sobre la comunión y lo importante que es tener comunión con personas que 
piensan como nosotros, que tienen el espíritu de Dios y están unidas. ¿Nos esforzamos 
realmente por tener esa comunión con los demás? ¿Damos prioridad a la comunión con la 
Familia de Dios? En nuestra perspectiva sobre la comunión, ¿nos sacrificamos, nos privamos de 
algo? ¿Cuál es nuestra motivación? ¿Es más fácil quedarnos en casa, es más cómodo para 
nuestro “yo”? ¿Es más fácil hacer eso? ¿O estamos dispuestos a sacrificarnos por el bien de la 
comunión con los demás, porque es bueno para ellos vernos y estar con nosotros? 

Quizá usted no pueda verlo, pero esto nos hace bien. La comunión es importante. Esto es ser 
un hacedor. ¿Es eso lo que hacemos? ¿De verdad buscamos la comunión? ¿Nos esforzamos por 
tener comunión unos con otros? ¿Nos sacrificamos por tener comunión unos con otros? 

¿Creemos y vivimos de acuerdo con las 57 verdades? Esto es increíble. Tenemos una lista con 
57 verdades, pero detrás de cada una de ellas hay muchas otras cosas que son verdaderas, que 
son verdad. Las 57 verdades son la palabra de Dios que nos ha sido dada. ¡Qué gran bendición! 
Dios nos ha dado más que a cualquier generación a lo largo de la historia de la humanidad; 
hasta ahora. Antes de la época de Cristo, antes de que Cristo naciera, ellos no tenían mucha 
verdad. Ellos tenían algunas verdades, pero no tenían las 57 verdades que nosotros tenemos. 
Ellos no tenían la verdad sobre la Apostasía. Ellos no sabían sobre el hombre de pecado ni 
quién él era. Ellos no sabían esto. Nosotros sí. E incluso ahora, la Iglesia que está dispersa, no 
cree en esas verdades. Todas las verdades sobre las mujeres, que las mujeres pueden y deben 
ser ordenadas para servir en el ministerio, que las mujeres pueden y deben predicar en la 
Iglesia de Dios, todas esas cosas, ellos no tienen nada de esto. Ellos rechazan esas verdades. 
Pero la Iglesia de Dios ha abrazado las verdades que Dios nos ha dado y ahora somos 
hacedores de esas verdades. Nos esforzamos por vivir de acuerdo con esas verdades en la 
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manera en que tratamos a los demás en el Cuerpo de Cristo. Esto es lo que debemos 
esforzarnos por hacer. Y esto es lo que significa ser hacedores. 

Un hacedor es alguien que lucha contra su manera errónea de pensar y controla su lengua. 
Esto es ser un hacedor. Esto sucede en nuestra mente. Nadie lo ve. Podemos fingir, pero la 
realidad es que, si algo equivocado está pasando en nuestra mente y no luchamos contra esto, 
entonces no somos hacedores; solo somos oyentes. Y si no estamos luchando no duraremos 
mucho en el Cuerpo de Cristo. Porque no estamos luchando contra el egoísmo que está en 
nosotros. Y todos somos egoístas. 

Entonces, ¿qué dice Dios sobre el Sabbat? Éxodo 20:8. Estamos mirando algunas cosas muy 
básicas, pero que son una señal de que somos hacedores y no solo oyentes. ¿Qué dice Dios 
sobre el séptimo día, el Sabbat? 

Éxodo 20:8 - Acuérdate del Sabbat (un día de descanso) para santificarlo. Debemos separar, 
apartar ese día. Esto en realidad es una evidencia de que tenemos una relación con Dios. O 
debería serlo. Porque en ese día debemos escuchar lo que Dios nos dice. Si no hacemos esto... 
No trabajamos en el Sabbat, no hacemos nada, pero si hay un sermón disponible de uno de los 
ministros de Dios, lo escuchamos. Entonces somos hacedores. Escuchamos algo en un sermona 
y pensamos: “¡Ah, esto es estupendo!”, pero no hacemos nada; solo somos oyentes y no 
hacedores. Sabemos lo que Dios dice sobre esto, sabemos cuál será el resultado de esto. 

Seis días trabajarás y harás todo tu trabajo. Todo esto es físico. Trabajamos en esos seis días 
por un sueldo, pero el séptimo día, el Sabbat, no trabajamos por un sueldo. Pero el séptimo 
día es el descanso (Sabbat) del SEÑOR tu Dios. En ese día no harás ningún trabajo... En ese 
día no trabajamos. ...ni tú ni tu hijo... Y esto se refiere a diferentes cosas. Esto se refiere a lo 
que está bajo nuestro control.  

Nosotros tenemos un pequeño terreno y a veces alguien me dice: “Iré el sábado a cortar el 
césped, podar y labrar la tierra.” Y yo digo: “No. El sábado no. ¿Puedes venir el domingo?”. Y 
ellos dicen: “Yo tengo el sábado libre, no tengo nada que hacer el sábado”. Y yo digo: “No”. 
Porque esto es algo que está bajo mi control. Yo puedo decidir si mi césped se corta en el 
Sabbat o no. Pero si el vecino de enfrente quiere cortar su césped un sábado, esta es su 
decisión. Él no conoce el camino de vida de Dios. Él no es un oyente y mucho menos un 
hacedor de la palabra de Dios. Esto aquí se refiere a lo que está bajo nuestro control.  

Porque en seis días el SEÑOR hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos... Estas 
palabras pueden parecer muy sencillas para la Iglesia de Dios, pero la creación de Dios es 
increíble. 

Miren las aves y los pájaros, con todos sus colores. Dios tuvo que decidir todo esto. Dios creó a 
esos pájaros. Pero no solo esto, Dios también ha ideado y planificado lo que harían las aves, 
que las aves se alimentarían de insectos, granos y semillas, cuánto comería un pájaro, cuánto 
bebería un pájaro, qué haría un pájaro, cómo lo haría, adónde iba a volar, si se quedaría solo o 
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se aparearía, si serían solo dos pájaros o vivirían en bandos. Todo eso requiere tiempo y 
planificación.  

Y esto es solo una pequeñísima parte de la creación de Dios. Todavía hay miles de cosas que los 
seres humanos no comprendemos sobre los animales. Todo esto es realmente impresionante. 
Cuando miramos la creación, deberíamos llenarnos de admiración por Dios el Creador, por Dios 
Eterno que siempre ha existido. Algo que no podemos comprender. ¡Dios siempre ha existido! 
La mente humana no puede comprender esto. 

...y Dios descansó el séptimo día. Dios creó el séptimo día para los seres humanos. El Sabbat 
es para nuestro bien. 

Diezmos y ofrendas: un hacedor de la palabra paga el primer diezmo, ahorrar el segundo 
diezmo honestamente y da ofrendas, de acuerdo con la palabra de Dios.  

Malaquías 3:8. Estamos mirando algunas cosas. Sabemos todas estas cosas. Pero hoy estamos 
hablando de la diferencia entre ser un oyente y un hacedor. Y el que es solo un oyente está en 
problemas a nivel espiritual. ¡En serios problemas! El hacedor es alguien que se esfuerza por 
poner en práctica lo que escucha. De eso se trata. 

Malaquías 3:8. No debemos robar a Dios. ¿Robará el hombre a Dios? Esa es la pregunta. 
Piensen en lo necia, en lo demencial que es la mente de una persona que roba a Dios. Dios nos 
da el cien por ciento de todo lo que tenemos y entonces tenemos que elegir: ¿Vamos a dar, a 
devolver a Dios el 10% de lo que Él nos ha dado? Después de dar al césar lo que es del césar. 
Porque todo pertenece a Dios, pero Dios quiere ver si somos realmente hacedores y no solo 
oyentes, si somos honestos con los diezmos. Y entonces ahorramos otros 10% para honrar a 
Dios y escuchar lo que Él nos dice durante los siete días - ocho días en total - de la Fiesta de los 
Tabernáculos. 

También está el tema de juzgar. ¿Hemos cambiado nuestra forma de juzgar? ¿Juzgamos de la 
manera en que Dios juzga o nos aferramos a nuestra propia opinión y simplemente juzgamos 
con severidad? Esto es otra señal de si somos hacedores o solamente oyentes. 

¿Robará el hombre a Dios? ¡Qué necio es esto! Dios siempre ha existido. Él creó todo lo que 
existe. ¿Y que un ser humano se ensoberbezca hasta el punto de pensar que puede engañar a 
Dios? Hay que reírse de esto. Porque esto es una locura. Alguien que no es honesto en los 
diezmos y en las ofrendas está totalmente loco, porque Dios todo lo sabe. 

¡Pues vosotros Me habéis robado! Y todavía preguntáis: “¿En qué Te robamos?” Al no ser 
honestos con Dios sobre los fondos que Él nos ha dado. Esto es lo que pasa. En los diezmos y 
en las ofrendas. Vosotros estáis bajo gran maldición. Y esto no como en las películas, que 
alguien profiere una maldición. No. Esto se refiere a un castigo. Y si pensamos que podemos 
engañar a Dios en algo, no solo en los diezmos y las ofrendas, pero en cualquier cosa, somos 
realmente necios. ¡De verdad! 
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Versículo 10 - Traed todos los diezmos al tesoro del templo, y así habrá alimento en Mi casa. 
En la Iglesia. Probadme en esto ahora... Dios ha prometido bendecirnos, pero a menudo 
pensamos: “Yo pago los diezmos honestamente a Dios y estoy esperando la bendición.” Y pasa 
un año, dos años, tres años, cinco años, veinte, treinta, cuarenta años. Pensamos que se trata 
de una bendición material. Pero esto no es así. No necesariamente. La bendición es la 
obediencia a Dios y el resultado final es ser un hacedor. Los hacedores seremos 
recompensados, seremos bendecidos. Dios, en Su misericordia, nos permitirá ser parte de 
Elohim. Y esta es la bendición. No se trata solamente de algo material, pero eso es en lo que 
pensamos normalmente. 

Yo sé que en varias etapas de mi vida - y no entraré en detalles - Dios me ha recompensado con 
creces de muchas maneras. Todo lo que he dado con la intención correcta, Dios me lo ha 
devuelto con creces. Y puedo decir honestamente que, mismo que tenga que vivir en una caja 
de cartón, yo sigo estando mejor si tengo el espíritu santo de Dios. Dios me ha llamado, me ha 
despertado y soy parte del Cuerpo de Cristo. Esto es una bendición mucho más grandiosa que 
cualquier cosa material. ¡Cualquier cosa material! Tener el espíritu de Dios, tener acceso a la 
verdad, es la mayor bendición que una persona puede tener. 

Esta es la perla de gran valor. ¿Qué haremos para retener tal bendición? Tenemos 57 verdades 
y muchas más cosas sobre el camino de vida de Dios. Dios dice que Él nos cuidará, que Él 
derramará bendiciones sobre nosotros. Y esas bendiciones pueden ser espirituales. 

Versículo 11 - Reprenderé al devorador por amor a vosotros... Y esto es algo espiritual. Dios 
interviene y nos protege de lo que Satanás quiere hacernos. Satanás quiere destruirnos. No 
física, pero espiritualmente. La mayor alegría de Satanás es cuando alguien que Dios ha 
llamado, que ha sido bautizado y engendrado del espíritu santo de Dios, le da la espalda a Dios 
voluntaria y deliberadamente, y elige el camino de Satanás: el egoísmo. Ese es el objetivo de 
Satanás. Él quiere destruirnos. No solo físicamente pero más aun espiritualmente. 

Otra cosa: un hacedor de la palabra cree las 57 verdades y las pone en práctica en su vida. Esto 
es un camino de vida, una forma de pensar. Esa es la manera en que pensamos sobre las cosas. 

Cuando en nuestras conversaciones hablamos sobre la Apostasía y todo por lo que pasamos o 
cuando yo recuerdo todo esto yo pienso: “¡Uf!” Yo recuerdo que Dios me ha llamado y me ha 
despertado. Recuerdo que Dios me ha despertado. Y esto fue difícil. Esto no fue nada fácil 
porque las personas de la congregación de la Iglesia de la que habíamos sido parte nos 
presionaban. Todas ellas estaban dormidas, y Dios estaba despertando a mí y a mi esposa 
también. Pero yo solía quedar con otra persona a la que Dios también estaba ofreciendo la 
oportunidad de ser despertada. 

Y recuerdo un día que habíamos quedado para tomar un café en un restaurante. Yo recuerdo 
muy claramente ese día, porque entonces esa persona me habló sobre Ron y me dijo: “Él 
predica que solo hay un Dios y que Cristo no existía antes de nacer como ser humano”. Y yo 
aún no había escuchado los sermones sobre esto todavía. Dios nos estaba despertando. 
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Habíamos recibido un CD con muchísimos sermones. Y recuerdo que después del trabajo yo 
me fue a casa y nos hemos sentado a escuchar todos esos sermones. Todo era tan 
emocionante, tan increíble, que esa noche no hemos podido dormir y nos quedamos hablando 
sobre lo que habíamos escuchado.  

Pero esa persona me preguntó: “¿Sabías esto?”. Y yo le dije: “No”. Pero con el espíritu de Dios, 
debido a que Dios me estaba despertando, en realidad no me importaba. Yo pensé: “Quizá esto 
sea verdad”. Y la siguiente vez que nos vimos yo estaba bien preparado. Yo había escuchado los 
sermones de 2005, todos ellos, y pensamos: “Sí, sí, sí”. Habíamos llegado a ese punto: “Sí, sí, sí, 
Melquisedec... Sí, sí, sí”. Porque Dios nos estaba despertando y nos estaba dando la capacidad 
de creer todo esto. Y nosotros elegimos creer. Estábamos tan emocionados. ¡La verdad era tan 
emocionante! 

Y esa persona entonces me mostró una lista con todos los versículos de la Biblia que 
demostraban que Cristo siempre había existido. Y yo entonces le dije: “Esto es lo que tú crees.” 
Y esto no me importó para nada porque Dios nos estaba despertando y fue una gran bendición 
poder ser despertado. Estábamos tan emocionados. Y me daba igual lo que esa persona me 
dijera. Me daba totalmente igual. 

Pero recuerdo esto. Y también recuerdo la expresión de su rostro. Yo pensé: “¿A quién le 
importa?”. Yo sabía que él estaba equivocado porque Dios nos había mostrado la verdad. Dios 
había dado a mí y a mi esposa la fe para creer la verdad. ¡Increíble! 

Salmo 119:160 - Toda Tu palabra es verdad, y todos Tus justos juicios permanecen para 
siempre. Toda la palabra de Dios es verdad. Todo lo que Dios dice es verdad. Por lo tanto, ¿por 
qué querríamos ser solo oyentes? Porque esto es lo que querríamos hacer. Esta es la verdad. 
Pero debemos vivir de acuerdo con la verdad, porque entonces al final tendremos la misma 
mente que Dios y ya no tendremos que luchar contra el egoísmo. 

Juan 17:14. Cristo dijo: Yo les he dado Tu palabra... La palabra del Padre. La verdad. Aquí Cristo 
explica que la palabra viene de Dios Padre. Cristo era el Verbo hecho carne. Cristo tenía la 
mente de Dios, Dios le había dado Su mente. Y Cristo dijo ciertas cosas a los discípulos que 
ellos solo comprenderían cuando ellos recibiesen el espíritu santo. Nosotros ahora tenemos el 
espíritu santo y podemos leer estas palabras y entenderlas. Pero los discípulos escucharon esto 
y pensaron: “¿De qué se trata todo esto?”. 

Cristo les dio la palabra, y cuando ellos recibieron el espíritu santo, en el Día de Pentecostés del 
año 31 d. C., ellos pudieron comprender la intención espiritual de todo esto. 

Yo les he dado Tu palabra, y el mundo los aborreció porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. ¿Acaso esperamos ser como el mundo? No. No podemos ser 
como el mundo porque tenemos esta misma palabra. La palabra que fue dada a los discípulos, 
nosotros la tenemos, y seremos odiados debido a esto. 
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No Te pido... Cristo dijo esto a Dios Padre. ...que los quites del mundo, sino que los guardes 
del maligno. El problema es que Satanás realmente existe y está decidido a destruirnos. Dios 
nos protege de muchas cosas que Satanás podría hacernos si él tuviera la oportunidad. Pero 
Dios no le permite influenciarnos como él hace con las personas en el mundo. 

Ellos no son del mundo, como tampoco lo soy yo. Santifícalos... Sepáralos, apártalos. ...en la 
verdad; Tu palabra es la verdad. Dios nos aparta, nos separa porque escuchamos Su palabra y 
la ponemos en práctica. Al poner en práctica la palabra somos apartados, somos separados. 
Somos diferentes. Somos separados para uso y propósito sagrados. Somos separados para que 
Dios pueda trabajar en nosotros. Somos separados para uso y propósito sagrados. Ser 
santificados significa que la palabra de Dios habita en nosotros para que nuestra mente pueda 
ser transformada. 

Como Tú me enviaste al mundo... Dios envió a Cristo al mundo. ...yo los envío también al 
mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados... 
Separados, apartados. ...en la verdad. Nosotros tenemos la verdad. La verdad nos es explicada. 
Y lo importante es qué hacemos con la verdad. 

Voy a leer algunos versículos que tengo apuntados aquí. 

Mateo 5:17 - No penséis que he venido a anular la ley o los profetas. No sé si esto podría ser 
más claro. Mismo con una mente carnal una persona lee esto y piensa: “A ver: Yo pensé que la 
ley había sido abolida.” No penséis que he venido a anular la ley y los profetas. No he venido 
a anular, sino a cumplir esto. ¿Cómo Cristo hizo esto? ¡Viviendo de acuerdo con la ley! Cristo 
vivió de acuerdo con el espíritu de la ley. Toda la ley. No solo los Diez Mandamientos pero toda 
la ley de Dios. Cristo vino a vivir de acuerdo con ella, vino a cumplirla. 

Os aseguro que, mientras existan el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde... Un acento 
ortográfico. ...de la ley desaparecerán hasta que todo se haya cumplido. Hasta que todo esté 
concluido. 

Dios ha dado la ley a los seres humanos para guiarnos. Porque Dios no necesita la ley. Cristo 
tampoco la necesitaba porque su mente era diferente. La ley es una guía. Pero Cristo no 
transgredió la ley porque su mente era diferente. Su mente ya estaba establecida de una 
determinada manera. La ley es para los seres humanos. La ley es una guía para que los seres 
humanos podamos saber lo que está bien y lo que está mal. La ley nos muestra una dirección. 
Pero las personas solo pueden ver y entender lo que es físico. Pero nosotros en la Iglesia 
podemos entender la intención de la ley. Lo importante es la intención del Sabbat, la intención 
de nuestro comportamiento, la intención de cualquier cosa. Podemos consultar la ley y ver cuál 
es nuestra intención. 

Nada cambiará en la ley hasta que el ser humana desaparezca, hasta que ya no haya seres 
humanos. Porque entonces la ley ya no será necesaria. 

19



Todo el que transgreda uno solo de estos mandamientos, por pequeño que sea... Uno 
pensaría que al leer esto las personas se preguntarían: “¿Qué quieres decir con ‘transgredir 
uno de estos mandamientos? Yo pensé que esos mandamientos ya no existían. ¿Cómo puede 
alguien transgredirlos?” Todo el que transgreda uno solo de estos mandamientos, por 
pequeño que sea... Intencionadamente. Adrede. Porque por naturaleza nosotros 
quebrantamos la ley constantemente. Así es nuestra naturaleza. Cedemos a la concupiscencia, 
nos dejamos llevar por esto. Pero en el futuro ya no tendremos ese problema.  

Todo el que transgreda uno solo de estos mandamientos... Intencionadamente. ...por 
pequeño que sea, y enseñe a otros a hacer lo mismo... Como sucede en el mundo hoy en 
día. ...será considerado el más pequeño en el Reino de los Cielos. Pero el que los cumpla... El 
que se esfuerza por vivir de acuerdo con los mandamientos. Tenemos que vivir de acuerdo con 
la ley, con la intención de la ley. …será considerado grande en el Reino de los Cielos. Es 
increíble ser un hacedor. Y la realidad es que esto es una decisión personal; una decisión que 
tenemos que tomar. 

Mateo 7:24 - Por lo tanto, cualquiera que me oye estas palabras y las hace... Sea lo que sea 
que Cristo dijo, debemos ser hacedores. Tenemos que ponerlo en práctica. Cristo dijo sobre 
nuestra forma de pensar: ¿Robará el hombre a Dios? Esto es algo que Dios dijo. Cristo dijo que 
no debemos cometer adulterio y muchas otras cosas. Lo importante es la intención. Tenemos 
que ser hacedores de la palabra. 

...es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca. Vinieron las lluvias, 
crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se 
derrumbó porque estaba cimentada sobre la roca. ¡Así somos nosotros, hermanos! Podemos 
estar seguros de que el viento vendrá y azotará esta casa. Esto es lo que somos: el Templo de 
Dios. Somos el Templo. Pero lo importante es nuestra mente, es lo que hay en nuestra mente.  

Podemos estar seguros de que la tempestad viene y de que seremos atacados en nuestra 
mente. Satanás nos ataca constantemente. Él nos provoca, nos pone en situaciones 
incómodas.  Y tenemos que decidir hacer lo correcto, obedecer la palabra de Dios. Y esta casa 
no caerá si estamos cimentados en la palabra de Dios. Esta casa no puede caer porque estamos 
edificados sobre la roca. 

Pero todo el que me oye estas palabras y no las hace es como un hombre insensato que 
construyó su casa sobre la arena. Vino la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos y 
azotaron aquella casa. Esta se derrumbó, y grande fue su ruina. Y esto es lo que pasa cuando 
una persona se marcha del Cuerpo de Cristo. Esa persona se derrumba porque no es un 
hacedor de la palabra.  

1 Tesalonicenses 4:1 - Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Josué a 
que sigáis creciendo, cada vez más... Seguir creciendo en la verdad. ...conforme aprendisteis 
de nosotros que debéis vivir y agradar a Dios. Esto es lo que nosotros debemos hacer. 
Vosotros sabéis cuáles son las instrucciones que os dimos de parte del Señor Josué. Pues esta 
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es la voluntad de Dios: vuestra santificación. Dios nos ha llamado y nos ha separados para uso 
y propósito sagrados. Que os apartéis de la inmoralidad sexual. Cualquier relación ilícita, ya 
sea física o espiritual, en la mente. Que cada uno aprenda a controlar su propio cuerpo, y su 
mente, de una manera santa y honrosa, sin dejaros llevar por los malos deseos, los deseos 
egoístas, como hacen los paganos, que no conocen a Dios. Aquí está la respuesta: nosotros 
conocemos a Dios. Sabemos cómo Dios piensa. Sabemos cómo Dios es. Y por eso sabemos que 
no debemos ser solamente oyentes. ¡Debemos hacer algo con lo que escuchamos!  

Entendemos que cuando Dios llama a una persona esa persona debe tomar una decisión. Ella 
tiene que decidir: “Voy a implementar esto en mi vida. Voy a hacer esto”. Esa persona debe 
elegir vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios o seguir su propio camino, que se basa en el 
razonamiento humano. Esa persona tiene que tomar una decisión. Algunos son llamados pero 
deciden que este camino de vida es demasiado difícil y vuelven al mundo. Otros son llamados, 
responden a Dios durante un tiempo, pero con el tiempo, por pereza o debilidad, ellos 
simplemente dejan de hacer lo que deben hacer y vuelven al punto de partida. No 
necesariamente intencionalmente, sino por pereza. 

El hacedor de la palabra de Dios, el que no es solo un oyente, será transformado en espíritu. 
Dios dará vida espiritual a los que estén de acuerdo con Él y elijan trabajar en sí mismos. Ellos 
tienen que ser hacedores. Ellos han elegido ser hacedores y no solo oyentes de la palabra.  

3 Juan 1:11 - Amados, no imitéis lo que es malo... No debemos practicar ni imitar lo que es 
malo. Porque imitar es copiar. Y no debemos hacer esto. No debemos seguir el mal, sino luchar 
contra él.  ...sino lo que es bueno. Debemos imitar lo que es bueno. Solo Dios es bueno. Por lo 
tanto, Su palabra, o Sus palabras son buenas. Y debemos imitar esto. Debemos implementar la 
palabra de Dios en nuestra vida. 

El que hace lo que es bueno... El que implementa la palabra de Dios en su vida y se esfuerza 
por vivir de acuerdo con ella. ...procede a Dios. Y una buena manera de comprobar si alguien 
viene realmente de Dios es mirando cómo esa persona se comporta, su forma de pensar y lo 
que ella implementa en su vida. Esto debe ser visible. Yo sé que con el tiempo podemos ver un 
cambio en las personas. Vemos que antes ellas hacían y decían ciertas cosas, y ahora ellas se 
están convirtiendo en hacedores de la palabra, porque están haciendo lo que Dios ha dicho y 
ahora demuestran que tienen más autocontrol. 

Debemos esforzarnos por implementar la palabra de Dios en nuestra vida. Y si no hacemos 
esto: ...el que hace lo malo... El que practica el mal, el que no se esfuerza por vivir de acuerdo 
con la palabra de Dios.  ...no ha visto a Dios. Porque si realmente entendemos a Dios, si 
realmente sabemos cómo Dios es, si conocemos Su carácter, Su mente, entonces nos 
esforzamos por ser como Él. Pero vemos claramente que todavía no nos parecemos en nada a 
Dios. No nos parecemos en nada a Dios.  

Tenemos que luchar para parecernos a Dios. Y Dios trabaja en nosotros cuando nos esforzamos 
por ser como Él. Esto es lo que Dios busca. Entonces Él podrá concluir Su obra en nosotros para 
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que tengamos una mente diferente mientras estemos en este cuerpo físico. Y las 
concupiscencias ya no dominarán nuestra vida. Descubrimos que la palabra de Dios, Su 
espíritu, está gobernando nuestra vida.  

 Dios nos ha llamado a esforzarnos por vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. A eso 
hemos sido llamados. O hemos sido despertados. Dios nos ha llamado para que vivamos de 
acuerdo con toda la palabra de Dios. Porque al final, hermanos, son los hacedores de la palabra 
quienes heredarán la salvación, que es un regalo de Dios.
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